¡FELIZ CUMPLEAÑOS
A NUESTRA PATRIA!
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 ¿Por qué el Congreso se reunió en Tucumán?
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    Las provincias no tenían una buena relación en ese momento con los porteños y consideraban que se evitarían así presiones regionales. Por otra parte, desde el punto de vista de las dificultades de los viajes en aquellas épocas, Tucumán era mucho más equidistante para la mayoría que Buenos Aires. Cada provincia debía nombrar un Diputado por cada 15.000 habitantes. 

La Plaza Mayor de San Miguel de Tucumán  según un grabado de época. 

   Los viajes de una ciudad del  virreinato a otra eran largos e incómodos. Los caminos, de tierra y mal mantenidos. Durante la época de lluvias casi no se podía transitar, así que era bastante incierto y peligroso viajar en esas condiciones. De tanto en tanto los viajeros hacían paradas en el camino, en lugares especiales llamados "postas". Eran sus únicas oportunidades para lavarse, tomar o comer algo y descansar. Mientras tanto, se cambiaban los caballos cansados por otros, se cargaba agua fresca y se arreglaba algún desperfecto del vehículo. 
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Tropa de carretas, acuarela de Juan León Palliére, 1858.

La ciudad de la independencia

   San Miguel de Tucumán era una ciudad pequeña, por lo cual se presentaban dificultades para alojar a la gente y realizar las reuniones del Congreso. Algunos congresales fueron alojados en casas de familias, cerca del Cabildo y la Plaza Mayor. Otros fueron llevados a conventos o casas de sacerdotes. Una señora tucumana, Francisca Bazán de Laguna, quien tenía la casa más grande de la ciudad, prestó su vivienda para que se realizaran las sesiones del Congreso.
                 ¿QUÉ ES LO QUE SE DECLARA EL 9 DE JULIO DE 1816?

    Los presentes al Congreso, acordaron que las provincias unidas fuesen una nación libre e independiente de la corona española y como ya no dependíamos del Rey y  el virrey, se hizo necesario nombrar a alguien que tomara las decisiones en estas tierras. Ese cargo se denominó Director Supremo, y en el Congreso de Tucumán se designó a Juan Martín de Pueyrredón para ejercerlo. 

	Acta de la Declaración de la Independencia Argentina

	9 de Julio de 1816

	En la benemérita y muy digna Ciudad de san Miguel de Tucumán a nueve días del mes de Julio de mil ochocientos diez y seis. Terminada la sesión ordinaria el Congreso de la Provincias Unidas continuó sus anteriores discusiones sobre el grande, augusto, y sagrado objeto de la independencia de los Pueblos que lo forman. Era universal, constante y decidido el clamor del territorio entero por su emancipación solemne del poder despótico de los reyes de España; los Representantes, sin embargo consagraron a tan arduo toda la profundidad de sus talentos, la rectitud de sus intenciones e interés que demanda la sanción de la suerte suya, la de los Pueblos representados y la de toda la posteridad. A su término fueron preguntados: Si querían que las Provincias de la Unión fuesen una Nación libre e independiente de los Reyes de España y su Metrópoli Aclamaron primero llenos del santo ardor de la justicia, y uno a uno reiteraban sucesivamente su unánime y espontáneo decidido voto por la independencia del País, fijando en su virtud la determinación siguiente:

Nos los Representantes de las Provincias Unidas en Sud América, reunidos en Congreso General, invocando al Eterno que preside al universo, en el nombre y por la autoridad de los Pueblos que representamos, protestando al Cielo, a las naciones y hombres todos del globo, la justicia que regla nuestros votos: Declaramos solemnemente a la faz de la tierra que, es voluntad unánime e indudable de estas Provincias romper los violentos vínculos que las ligaban a los Reyes de España, recuperar los derechos que fueron despojadas, e investirse del alto carácter de una Nación libre e independiente del Rey Fernando VII sus sucesores y Metrópoli quedan en consecuencia de hecho y de derecho con amplio y pleno poder para darse las formas que exija la justicia, e impere el cúmulo de sus actuales circunstancias. Todas y cada una de ellas así lo publican, declaran y ratifican, comprometiéndose por nuestro medio al cumplimiento y sostén de esta su voluntad, bajo el seguro y garantía de sus vidas haberes y fama. Comuníquese a quienes corresponda para su publicación, y en obsequio del respeto que se debe a la Naciones, detállense en un Manifiesto los gravísimos fundamentos impulsivos de esta solemne declaración.

Dada en la sala de sesiones, firmada de nuestra mano, sellada con el sello del Congreso y refrendada por nuestros Diputados Secretarios.
FIRMANTES DEL ACTA: Antonio Sáenz, Cayetano José Rodríguez, Eduardo Pérez Bulnes, Esteban Agustín Gazcón, Francisco Narciso  de Laprida, Fray Justo Santa María de Oro, G. Salguero de Cabrera y Cabrera, José Andrés Pacheco de Melo, José Antonio Cabrera, José Colombres, José Darragueira, José Ignacio Gorriti, José Ignacio Thames, José Mariano Serrano, José Severo Malabia, Juan Agustín Maza, Juan José Paso, Manuel Antonio Acevedo, Mariano Boedo, Mariano Sánchez de Loria, Pedro Francisco de Uriarte, Pedro Ignacio de Castro Barros, Pedro Ignacio Rivera, Pedro León Gallo, Pedro Medrano, Pedro Miguel Aráoz, Teodoro Sánchez de Bustamante, Tomás Godoy Cruz y Tomás Manuel de Anchorena. 

   ¿Te suenan esos nombres? Muchas calles de la ciudad de Buenos Aires y estaciones de subte, llevan sus nombres como homenaje. 

   ¿TE GUSTARÍA CONOCER LA CASA DE TUCUMÁN? 
Podemos ir sin carretas ni  tener que parar en las postas del camino. Podemos llegar en unos segundos, si seguís leyendo. 

CASITA DE TUCUMÁN 
Graciela Oroño 

Te dibujé tantas veces 
con tus paredes inmensas, 
una puerta bostezando 
y columnas como trenzas. 

Las ventanas algo curvas 
Muy derechitas las rejas 
Y arriba, bien colorados, 
Dos voladitos de tejas. 

El aljibe no se ve 
Pero igual yo lo dibujo 
Rodeado con diez macetas 
En este patio de lujo. 

Afuera dos naranjitos 
Perfumando la vereda; 
Te adorno con pajaritos 
Y cinta de escarapela
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   La casa en 1869
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Jura de lndependencia.
Léonie  Matthis
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               Fotografía del interior de la casa. 
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   Fotografía del patio interior.
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    Primer patio de la casa. 
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La ventana corresponde al Salón de la Jura de nuestra Independencia.

CIELITO DE LA INDEPENDENCIA 
Letra de Bartolomé Hidalgo 


Bartolomé Hidalgo (1788 - 1822) fue el pionero 
del Canto Popular del Río de la Plata. 

Si de todo lo criado 
es el cielo lo mejor, 
el "cielo" ha de ser el baile 
de los Pueblos de la Unión. 

Cielo, cielito y más cielo, 
cielito siempre cantad 
que la alegría es del cielo, 
del cielo es la libertad. 

Hoy una Nación 
en el mundo se presenta, 
pues las Provincias Unidas 
proclaman su Independencia. 

Cielito, cielo festivo, 
cielo de la libertad, 
jurando la Independencia 
no somos esclavos ya. 

Los del Río de la Plata 
cantan con aclamación, 
su libertad recobrada 
a esfuerzos de su valor. 

Cielo, cielito, cantemos, 
cielo de la amada Patria, 
que con sus hijos celebra 
su libertad suspirada. 

Los constantes argentinos 
juran hoy con heroísmo, 
eterna guerra al tirano, 
guerra eterna al despotismo. 

Cielo, cielito, cantemos 
se acabarán nuestras penas, 
porque ya hemos arrojado 
los grillos y las cadenas. 

Jurando la Independencia 
tenemos obligación, 
de ser buenos ciudadanos 
y consolidar la Unión. 

Cielo, cielito, cantemos, 
cielito de la unidad, 
unidos seremos libres, 
sin unión no hay libertad. 

Todo fiel americano 
hace a la Patria traición, 
si fomenta la discordia 
y no propende a la Unión. 

Cielo, cielito, cantemos 
que en el cielo está la paz, 
y el que la busque en discordia 
jamás la podrá encontrar. 

Oprobio eterno al que tenga 
la depravada intención 
de que la Patria se vea 
esclava de otra nación. 

Cielito, cielo festivo, 
cielito del entusiasmo, 
queremos antes morir 
que volver a ser esclavos. 

¡Viva la Patria, patriotas! 
¡Viva la Patria y la Unión, 
viva nuestra independencia, 
viva la nueva Nación! 

Cielito, cielo dichoso, 
cielo del americano, 
que el cielo hermoso del Sud 
es cielo más estrellado. 

El cielito de la Patria 
hemos de cantar, paisanos, 
porque cantando el cielito 
se inflama nuestro entusiasmo. 

Cielito, cielo y más cielo, 
cielito del corazón, 
que el cielo nos da la paz, 
y el cielo nos da la Unión. 
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     Por aquí se ingresaba al Salón de la Jura
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Interior de la Sala de la Jura. En sus paredes laterales se observan

Los retratos de los 29 congresales que asistieron el 9 de Julio de 1816.
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Los congresales utilizaron este mobiliario. 

GRACIAS! www.museocasadetucuman.com.ar
    Ahora que conocés el lugar, imaginate a vos mismo ahí, vestido de época, sentado en esas hermosas sillas, decidiendo el destino del país … 

¿No es emocionante?




